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EL ARTE DE VANGUARDIA
stamos viviendo una época de ex-
trafias concepciones, de raros idealis-
mos, que parece que han transtornado,
incluso la vida del arte, para darnos a
conocer verdaderas atrocídades, que
pugnan para sentar criterio, a nuestro
entender, completamente erróneo, refe-
rente a los conocimientos artísticos.
stamos asistiendo a una verdadera
lucha, entre una idea nueva y la ya
consagrada, antigua concepción. del
arte.
No parece sino, que se quieren rom-
per 1os cánones, tan necesarios, por ios
que se hicieron célebres, 1os más gran-
des hombres de la antígüedad. Fidias
y Praxitelles, quedan completamente
ofuscados ante tamafia irrupción, y
sus obras que han pasado a ia posteri-
dad por la exactitud de sus Iíneas, por
la pureza de sus contornos, no pasan
de ser unas simples reproducciones,
tan exactamente como se quiera, pero
que no tienen personalidad propia (!)
por falta de espíritu creador. El espí-
ritu creador de nuestros tiempos con-
siste en hacer una cosa en blanco y
decir que es negro y conseguir que ios
demás lo crean.
Con estas perspectivas, nos encon-
tramos que la nueva generación de ar-
tistas, ha roto todos ios moldes y pre-
tende caminar sin trabas de ninguna
especie, creando ese nuevo estilo, que
llamarán, realismo, surrealismo o im-
presionismo, para ofrecernos unas
obras, que por ninguna parte se vé, lo
que pretenden. representar.
Hemos dicho obras a unas masas
de yeso, píedra o bronce tan aero-di-
námicas como se quiera, pero que la
f-igura humana brilla por su ausencia,
o bien un conjunto de topos en color,
sin ninguna conexión, que les han
dado en llamar paisajes o retratos, que
se necesita a su autor, para que diga,
lo que quiere que sea y así y todo no
se ve por ninguna parte.
Àh! pero, se nos díce, en esto, con-
siste el mérito; porque, que gracia tiene
re producir una obra de la creación, si
no ponemos nada de nuestra parte?
Como si no fuera nada reproducir
un paisaje o bien un retrato, qua no
necesite indícación alguna para saber
de lo que se trata! Como si no fueta
hada, arrancar de la paleta el brillante
colorido de nuestros campos con sus
diáfanos celajes! Como si no fuera
nada plasmar el parecido de una per-
sona y trasladarlo al lienzo con el
máximo de exactitud!
Los más grandes artistas del pasado
quedan insignificantes ante cualquiera
de nuestros contemporáneos, que haya
tenido la suerte de conseguir el favor
de la crítica, ahora que todo ese elogio
desmesurado, al que ya estamos acos-
tumbrados, para la posteridad no sirve
de nada y estoy seguro que en cuanto
pase nuestra generación, no conocerá
nadie por las obras que actualmente
pinta, al gran Picasso, sino por aque-
Ilas que le hicieron grande, aunque en
elias no haya estampado su flrma. À
fin de cuentas Dalí, cón sus aberracío-
nes, pinta ahora, mejor que aquel, pues
no ha dejado la técnica del colorido
con todos sus matices y por ello puede
presentar su célebre Cristo y la misma
«Madona de Port-liigat», inverosími-
les pero bien ejecutadas.
Hemos hablado adrede, de los más
conocidos, para no meternos en la ga-
ma de innominados, que discuten las
grandes obras de los clásicos y si no
las discuten, es por falta de tiempo,
pues no tienen bastante para alabar
las suyas.
Hace unos días, leí que el Estado v-e-
cino tenía organizada una exposición
de trabajos de tipo surrealista que íba
montando en varias locaiidades, lle-
vándolo todo previsto, incluso la pro-
paganda, con un enorme material crí-
tico, desde luego encomiástico y en tal
manera elogioso que da la impresión
de que Ias obras deben valer muy poco,
cuando necesitan tanto incienso de re-
comendación.
Nuestra opiníón, es la de que esta-
mos pasando una época de decadencia
en todas las ramas de la producción
artística y es preciso aprovechar todo
cuanto se produce, sea o no aceptable.




À1 objeto de conmemorar el Cincuentenario de la
muerte del prfncipe de las letras Catalanas, Mossén
Jacint Verdaguer, la Seceión de Literatura organizó
una sesión de homenaje, l próxirao pasado dfa 4 de
enero.
Ocupó la tribuna, el también sacerdote-poeta, Mo-
ssén R.amón Muntanyola, bien conocido de todos por
sus poesfas, muchas de elIas galardoneadas en djf e-
rentes Certámenes, y por su recia personalidad en el
mundo literario.
En el estrado presidencial ocupaba un lugar prefe-
rente el retrato de Mossén Cinto, obra al óleo del
pjntor Sr. Vifies. Gracias a la gentileza del Dr. Don
Àlejandro Frías, la obra expuesta pasará a ser pro-
piedad de la Sección de Literatura del Centro de Lec-
tura. Daiog públicamente las gracias al Dr. Frias
por s dQnativo.
El acto empezó con unas breves palal,ras del presi-
dente de la Sección, en las que recuerda que esta ha
mantenido lntjmo contacto espilitual con la obta de
Verdagtzer a través de sus biógrafos actuales: S. J.
Àrbó y J. Miracle; pero que es ho y cuando el porta-
voz espiritual de la cjudad, el Centro de Lectura. se
honra e rendir homenaje la 4igura genial de Poeta.
Seguidamente cede la palabra a Mossén Muntanyola,
que de un modo znagistral pronunció el discuro que
extractamos y transcribimos en sus prjncipales pa-
sajes.
La poslclon del conferencante ante la figura de
Verdaguer queda deflnida por el subtítulo de su diser-
El arte de vanguardia 	 Coattnúade la pgi-
si hay ajgo seleccionable, que es muy
problemático creer, que entre la mul-
titud de artistas que actualmente nos
deleitan co sus excentricidades pueda
destacar alguno.
Desde luego que si alguien destaca,
no será con eso balbuceos incipientes
y medrosos en los quefaita la firmeza
clel trazado, la seguridad de la línea
y la pastocidad del colorido; sino más
bien con trabajos al estilo de Moisés,
Sancho, Clará, R.ebull... que puede de-
cirseque es algo de lo que queda y no
los del llamado arte de vanguardia, se
llame realismo, surrealismo o impre-
sionismo.
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tación «E.ntre .la Lira i el Calze», equivalentes a las
dos insignes personalidades de Verdaguer; el sacer-
dote y el poeta. Dice Mossén Muntanyola - «El es-
cultor o el pintor que intentase acompafiar la flgura
de Verdaguer con los atrjbutos más representatíeos
de su personaUdad no podría escoger otros que «L,Àr-
pa» sfmbolo de su poesía y aE.1 calze erablema de su
sacerdocio. Àsí le vemos nosOtroS y así él se proclama
y conflesa; sus mejores galas, sus más preciados dones
son, «el Calze i lÀrpa»
De penyores damor
Jesús mil me niia dades,
dues de sobiranes.
Mha dat un calze dor
i una arpa dor i plaia:
un calze celestial
per beure sang sagrada,
la del seu cor diví
40e pel costat li raja.
Quan niie begucla un glop
men poso a tocar larpa,
caniant a terra i cel
l,amor que membriaga.
(Flors del CalVari)
Se ocupa aeguidaraente de la Supuesta templanza
de ssi vocación sacerdotal, puesta en tela de juicio por
algunos biógrafos en la actualidad. Niega rotunda-
mente este supuesto, aflrmando que Sus escritos mís-
ticos, su correspondencia, sus artículos en prosa, toda
la trayectoria de su vjda y taznbién sus misraos desa-
ciertos, silos tuvo, nos hablan con todo esplendor de
su vOcación, de su cáljz, de su cálíz de oro. Si quereis.
dice, cáliz de araargura, a veces; como lo es asimismo
el cáliz de todos los sacerdotes de Cristo y como Io
fué, sobretodo, el cáliz del R.ey de los Mártires, el
Verbo de Dios-Encarnado.
En el conjunto de la obra poét jca de Verdaguer se
esconde y se agiganta ia figura de Mossén Cinto. Tan-
to que, si el poeta Verdaguer no hubiese sido a la vez
Mossén Cinto. aquél no habría escalado la raás alta
cumbre de Ia poesía Catalana. Su genialidad, su gran-
deza, su númen poético descansan en el Cáliz y el
Àltar; en el Breviario y el Mjsal. Tanto es así que
me atrevo a decir, que • así como Santo Tomás de
Àquino —el niás sabio de los eclesiásticos- deducía
sus últímas coc1uiones fllosóflcae, iluminado con la
luz de su Cruciflco, el más grande de nuestros poetas
pulía las magistrales estrofas de su inventiva poética
al socaire del Sacramento del Àmor, la Sagrada Eu-
caristía.
Se eitfende ampliamente en un resumen biográflco
de Verdaguez; Nacimiento, que tuVo lugar en Folgue-
roles en el día 17 de Mayo de iS4S, sin día más taide
